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  Capítulo 1


  No había sido una noche fácil para mí ya que no dejaba de preguntarme a mí misma si debía ayudar a Edmond con sus problemas familiares. Todo había ido ocurrido demasiado rápido estos últimos días y me daba la sensación de estar como en un sueño o algo por el estilo. Por un momento estábamos en la boda de mi mejor amiga Sue, siendo yo la madrina, y caminando por el pasillo junto a uno de los hombres que más odiaba en mi vida, Edmond, quien para colmo era el padrino y el mejor amigo de Christian. Y un instante después, estaba en el banquete completamente ebria y cometiendo el mayor error de mi vida: obligar a Edmond, más bien conocido como Eddie, a que voláramos a Las Vegas, propuesta que aceptó como el verdadero capullo que siempre había sido. Al volver a Nueva York, me encontré con la sorpresa del asalto a mi apartamento y Eddie me ofreció un techo hasta que todo volviera a la normalidad. También me pidió que estuviéramos «felizmente casados» hasta que la separación se hiciera efectiva y yo, por mi parte, no dejaba de darle vueltas a dicha petición durante toda la noche dado que le había prometido darle una respuesta por la mañana. Me desperté con la vibración de mi móvil sobre la banqueta colocada al lado de la cama. Lo cogí con pereza, pulsé el botón de descolgar y me lo llevé a la oreja inmediatamente.


  — ¿Hola?


  — Hola cariño, soy mamá.


  — ¡Mamá! ¿Cómo estás? — pregunté, despertándome de repente y haciendo un esfuerzo por estar atenta.


  — Estoy bien, cariño, pero creo que debería hacerte una pregunta dado que nunca ha habido secretos entre nosotras — dijo.


  — No lo entiendo. ¿De qué estás hablando, mamá? — le pregunté tratando de deducir a qué se estaba refiriendo.


  — Nada... solo que he visto una revista de moda que mi hija ha dado el sí quiero sin yo saberlo, a no ser que estuvieran hablando de otra Amanda Taylor — me dijo con ironía haciéndome recordar mi situación actual.


  — Sí mama... — contesté.


  De todas formas ¿qué diantres se suponía que debía decirle cuando en realidad era cierto que estaba con Edmond? ¿Cómo iba a mentirle a mi madre? Ella no era cualquiera. Si decidía continuar con esta pantomima y hacer creer a todo el mundo que nuestro enlace era real, tenía que ocultarle la verdad también a mi madre hasta que la nulidad matrimonial se llevara a cabo.


  — Siento que todo esto haya ocurrido tan deprisa, mami. Quería darte una sorpresa — respondí al instante.


  — Me alegro muchísimo por ti, Amanda. Siempre he rezado para que conocieras a esa persona especial con la que pudieras compartir el resto de tu vida — mami parecía estar muy feliz por la noticia, una auténtica pena porque no sabía la verdad — Entonces ¿cuándo voy a conocer al príncipe encantador que te ha robado el corazón?


  — En estos momentos estamos intentado instalarnos pero te prometo que te haremos una visita en cuanto tengamos la oportunidad — le contesté dándome cuenta del lío en el que me estaba metiendo.


  — ¡Perfecto! Te he echado mucho de menos y tengo muchas ganas de veros a ambos, cariño.


  — Y yo a ti, mami. Hablamos después ¿vale? Tengo que irme corriendo.


  — Haz lo que tengas que hacer ahora mismo. Te quiero. Cuidate.


  — Yo también te quiero, mami.


  Coloqué las piernas a un lado de la cama y me senté ahí cubriéndome la cara con las manos. Me seguía doliendo la cabeza y solo deseaba que el dolor desapareciera pronto. ¿Cómo era posible si ya no tenía resaca? Tras la conversación con mi madre, todo apuntaba que mi cabeza había decidido continuar con el plan de Eddie y actuar como si fuéramos una pareja felizmente casada, aunque siguiera sin estar segura de que fuera lo correcto. Me puse el par de pantalones cortos y la camiseta que Eddie me dio y me volví a sentar en el borde de la cama tapándome la cara de nuevo.


  — Buenos días, cielo. ¿Era tu madre quien te ha llamado? — preguntó Eddie sacándome de mis pensamientos.


  — Eddie, ¿ahora te dedicas a escuchar mis conversaciones telefónicas a escondidas?


  — Nunca haría eso. Resulta que estaba pasando por la puerta de tu habitación cuando he escuchado que hablabas por tekéfono.


  — Sí, sí, sí, ¡lo que quieras Eddie!


  — Bueno, solo quería decirte que he preparado café y que el desayuno estará listo en un momento.


  — Gracias Eddie, estaré lista en un minuto.


  Eddie salió en un abrir y cerrar de ojos y me dejó ahí en mi habitación, pensativa, intentando comprender lo que estaba ocurriendo en mi vida, la cual parecía estar moviéndose vertiginosamente sin poder asimilarlo. Tenía que dejar de llorar y convencerme de que todo iba a ir bien. Antes de salir de la habitación y dirigirme a la concina, entré en el baño un momento y me eché agua en la cara, sintiéndome mucho mejor. Al entrar en la cocina, un Eddie sexy me recibió ya que llevaba puesto un pantalón de chándal y tenía el pecho descubierto. Al instante recordé perfectamente su espalda, su tatuaje en el hombro, sus músculos tersos. Tenía puestos los pantalones por debajo de la cintura, haciéndolo todavía más sexy y yo comenzaba a sentir un calor en mi interior, una especie de excitación recorría todo mi cuerpo hasta llegar a mi vagina. Mis pezones se pusieron duros, presionando su camiseta, dándome cuenta de que mi cuerpo entero estaba excitado. ¿Cómo un hombre al que odiaba tanto podía hacerme sentir de esa forma? No recordaba a ningún otro hombre que pudiera hacerlo tanto como él y parecía como si mi virginidad le estuviera pidiendo a gritos que viniera y la arrebatara de mí. De repente, Eddie resultó ser el tipo de hombre con el que estaba lista para hacer cosas íntimas, muy sagradas en mi opinión, y dicho pensamiento, en el fondo, me asustaba. Estaría más que encantada de perder la virginidad con él mientras me llevara a otro planeta propio de dos amantes apasionados. Tenía la sensación de que me daría el placer que me merecía y más allá y, al instante, noté cómo me humedecía en los lugares más recónditos y de mi cuerpo mientras la excitación seguía latente. Deseaba a Eddie de una forma que nunca había experimentado con ninguna otra persona, me calentaba como una fulana en celo. Una locura me vino a la mente, una bastante descabellada a decir verdad. Parecía que cuando estaba al lado de Edmond, las ideas más descomunales invadían mi mente.


  — Sobre tu plan, Edmond... — comencé.


  — Dime, Amanda — dijo, girándose para mirarme mientras yo dirigía la mirada hacia sus pectorales y después a sus abdominales, confirmándome a mi misma que cualquier mujer se rendiría ante él sin dudarlo.


  — Si decido seguir adelante con el plan y jugar a este juego contigo ¿qué esperas que haga o qué se supone que debo hacer?


  — Buena pregunta. Lo primero que haremos será ir a cenar con mis padres esta noche como marido y mujer.


  — Será pan comido.


  — Dices eso porque nunca has conocido a mis padres.


  — Eddie, seguramente tus padres no son tan molestos ¿verdad?


  — ¡Já! Ojalá supieras cómo son pero una vez que los conozcas podrás sacar tus propias conclusiones.


  — Seguro que ocurrirá como en todas las familias: tenéis vuestros problemillas pero siempre hay una solución. ¿Solo será conocer a tus padres o tendré que hacer algo más?


  — No sé si te divierte ir a reuniones de negocios y eventos sociales pero probablemente tendremos que asistir a unos cuantos como pareja.


  — ¡Parece que llevas una vida muy ajetreada!


  — Créeme... para mí no es el mejor plan para pasarlo bien pero hará felices mis padres. En realidad ya es hora de que haga algo bien — dijo seriamente.


  — Bueno, he estado meditándolo durante toda la noche y he decidido que seguiré con tu plan.


  — ¿Cómo? ¿Estás segura? — exclamó Eddie sorprendido y boquiabierto al mismo tiempo.


  — No te hagas el sorprendido, Eddie. Por supuesto, hay una cosa que me gustaría que hicieses a cambio.


  — Oh oh... me estoy empezando a asustar.


  — Créeme, es algo que te va a encantar ya que probablemente hayas pensado en eso — le dije dirigiéndome a la encimera situada en frente de él, mirándole a los ojos mientras él me devolvía la mirada un tanto sospechoso.


  — De acuerdo, soy todo oídos. ¿Qué quieres que haga por ti?


  — Em, yo... no sé cómo decirlo... Allá voy: quiero que me hagas tuya si hago esto por ti. Quiero que tengamos sexo.


  Su cara pasó de alegre a serie y de pronto a preocupada en cuestión de segundos mientras me observaba sin poder creer lo que le acababa de pedir, pensando que había perdido el juicio.


  — Amanda, no creo que pueda hacerlo. La respuesta es no. — dijo Eddie girándose y dándome la espalda.


  — ¿Cómo? — ahora yo era la sorprendida. — ¿Qué quieres decir con que no lo puedes hacer por mi? Esto era un hoy por ti mañana por mi ¿no? Nos estamos haciendo un favor mutuamente ¿recuerdas?


  — No, Amanda. Tener sexo contigo es diferente y no puedo hacerlo.


  — No y no. Quizás una vez pierda la virginidad tenga mejor suerte con los hombres. Mi vida amorosa es un asco Eddie. Por favor, intenta entenderme. Necesito que lo hagas y me ayudes a resolver este rompecabezas de una vez por todas.


  — Amanda, no voy a cambiar de opinión. No puedes resolver ningún rompecabezas teniendo sexo porque sí.


  — De acuerdo. Si así lo prefieres, espero que disfrutes contándoles a tus padres que la boda fue una locura fruto de una borrachera. Estoy segura de que les hará mucha gracia — dije.


  Cuando iba a salir de la cocina Eddie me cogió de la mano agarrándome la muñeca y me empujó hacia atrás.


  — Por favor, Amanda, intenta entenderme a mí también. No puedo hacerlo.


  — No lo entiendo, Eddie. ¿Acaso estoy tan mal para que no quieras hacerme el amor? — pregunté, mirándole e intentando entenderle.


  — Por supuesto que te haría el amor, Amanda. La cuestión es el sexo para ti es algo especial, casi sagrado. No puedo arruinarlo después de que tú la hayas preservado durante tanto tiempo. No me lo perdonaría nunca. Creo que lo mejor es que esperes hasta que encuentres ese hombre que te encienda por dentro y que sea él quien te quite la virginidad, no yo. Yo solo soy otro Tom, Dick o Harry.


  Edmond Fairchild tenía razón. Perder la virginidad era algo sagrado para mí pero si lo hacía mi suerte con los hombres probablemente cambiaría. Realmente necesitaba hacerlo y todo lo que pensaba era en nuestros cuerpos húmedos por el sudor mientras teníamos sexo deliciosamente salvaje.


  — Mira Eddie, sé lo que quieres decir pero en realidad no estás obligándome sino que yo quiero que me hagas el amor salvajemente y que me enseñes qué se siente al ser una mujer verdadera. Necesito que lo hagas por mí, Eddie, por favor.


  — Amanda ¿has olvidado que ya hemos hecho algo de lo que estoy seguro te arrepientes? ¿Casarnos por mero impulso, tal vez? Por lo tanto, no quiero hacer nada de lo que me vaya a arrepentiré después. Estoy harto de siempre hacer las cosas mal y esa es una de las razones por las que necesito fingir con mis padres — contestó en el tono más cariñoso que jamás había escuchado.


  — Edmond, lo quiero y te prometo que no habrá ningún tipo de arrepentimiento. Es algo mutuo y asumo que tú lo deseas tanto como yo.


  Lentamente, Eddie fue soltando mi muñeca y me miró a los ojos como si estuviera buscando algo. Podía ver en sus ojos una llama ardiente y feroz, la cual era el reflejo de la reflejada por mis ojos. También me pareció que él estaba sumergido en un profundo pensamiento, analizando qué medidas tomar. Decidí irme a mi habitación, dado que parecía que no iba a dar su brazo a torcer cuando, de pronto, su voz hizo que me detuviera en seco.


  — Espera, Amanda... tienes razón. Te deseo con tantas fuerzas como tú a mí, así que lo haré, tendré sexo contigo — dijo.


  Al instante, sentí cómo mi cuerpo se humedecía más que antes en los puntos más erógenos, humedad que se esparcía por los shorts que él me había prestado.


  — ¿Lo harás por mí? — pregunté incrédula.


  — Exacto, lo haré, pero quiero asegurarme de que es especial para ti, algo como lo que siempre habías soñado. No quiero que sea uno de esos polvos rápidos que no tienen nada de valor.


  — ¡Espera un momento! — exclamé emocionada. — ¿Me estás diciendo que, además de fingir que estamos realmente casados, tenemos que añadirle un romance inexistente?


  — Algo así, exacto.


  — Genial. Creo que eso hará más levadero el hecho de fingir estar casados. Parece que tenemos un acuerdo — dije levantando la mano para cerrar nuestro peculiar trato.


  — Trato hecho.


  Más tarde me sentía mucho mejor aunque seguía un poco estresada al querer saber por qué él no había aceptado inmediatamente mi propuesta de tener sexo. ¿Había algo que realmente me ahuyentaba a los hombres? Necesitaba meditarlo y quizás una visita al spa y a la peluquería me vendría bien. Incluso iba a depilarme ahí abajo para él y así estar lista para el gran día. Nunca había imaginado que iba a perder la virginidad de esta manera pero Eddie todo lo guapo y sexy que un hombre podía ser y era mejor hacerlo con él antes que con otro que no fuera como él. Además, aparte del físico, estaba segura de que Eddie no sería una decepción al tratarse de sexo, puesto que tenía mucha experiencia previa, lo que lo convertía en una idea más preferible que hacerlo con un principiante. Sí, definitivamente, creo que he tomado la decisión correcta dejando que Eddie sea quien me quite la virginidad.


  — Gracias Eddie. Creo que necesito una ducha — le dije, entrando a mi habitación y cerrando la puerta tras de mí.


  Me desnudé y fui al baño. El gua de la ducha nunca le había sentado tan bien a mi cuerpo, seguramente debido a mi excitación. Incluso me di cuenta de que mi mano se dirigía hacia mi entrepierna y seguidamente a mi vagina para finalmente frotar con el dedo mi clítoris ya encendido. Tuve un orgasmo rápidamente y los pegajosos flujos del amor recorrían mis dedos hasta mezclarse con el agua de la ducha. Por lo menos había estado una hora y media bajo el agua caliente y todavía no me apetecía salir. Finalmente, me obligué a mí misma a salir y me sequé antes de dirigirme a la habitación donde me puse al instante los pantalones cortos y la camiseta que Eddie me había prestado. La tela proporcionaba una suave sensación a mi piel, casi como si la estuviera masajeando. Mientras tanto me preguntaba a mi misma cómo habría sido llevar los pantalones cortos sin las bragas, las cuales ya se habían secado. Ese pensamiento me produjo un escalofrío mientras salía de mi habitación y me dirigía al salón, rezando para que no se me marcara nada en los pantalones cortos. Eddie estaba allí concentrado con el portátil y rodeado de varias bolsas de la lujosa tienda Niemen Marcus.


  — Está bien. ¿Puede decirme alguien qué está pasando aquí? — pregunté moviendo las manos de un lado a otro.


  — Perdona, se me olvidó decírtelo. Es ropa nueva que he pedido para ti.


  — ¿Y cómo sabes si son de mi talla? — le pregunté emocionada como siempre me sentía cuando iba de compras o me regalaban ropa nueva.


  — No te preocupes por eso porque llamé y les di tu talla. Hay mucha ropa dentro y podemos devolver todo aquello que no te guste — contestó, sentándose de nuevo en su silla.


  — Vale, lo de la ropa lo entiendo pero ¿qué me dices de mi ropa interior, mi lencería?


  — También la he encargado. Estoy seguro que es la más especial de todas.


  — Esas seguramente no me estarán bien porque no tienes ni idea de la talla de bragas y sujetador que llevo.


  — Por favor, no quiero que pienses que soy un pervertido o algo parecido pero ayer por la tarde, cuando estabas en el baño, tu ropa estaban en la habitación y me fijé en las tallas — dijo.


  De repente me sonrojé, imaginando cómo examinaba mi lencería e incluso haciendo que un calor invadiera mi entrepierna.


  — Hay muchos zapatos y prácticamente de todo en las bolsas pero en caso de que necesites algo más, puedes bajar a la tienda o llamar y realizar un pedido con mi cuenta — prosiguió.


  — Eddie, esto no es lo que acordamos. Supuestamente tenías que comprarme algo de ropa hasta que me devolvieran la mía. Nunca podría permitirme todo esto — dije incrédula, a pesar de estar emocionada.


  — No deberías preocuparte, Amanda. Será mejor que te prepares ya que mis padres nos esperan para cenar. Déjame que te ayude a llevar las bolsas a tu habitación. — dijo, colocando su portátil en mesa de centro y levantándose para coger las bolsas.


  Llevamos juntos las numerosas bolsas a la habitación y yo, por mi parte, estaba muy emocionada mientras sacaba la ropa y las observaba detenidamente. Eddie salió de la habitación y cuando me fijé en las etiquetas con el precio, mis ojos casi se me salieron de sus órbitas. Nunca había imaginado que un conjunto de ropa interior podría costar mil dólares. Aparté toda la ropa y accesorios y comencé a prepararme para la cena. Comencé a arreglarme el pelo antes de maquillarme. A continuación, fui a elegir un modelito para la cena y prácticamente no sabía cuál elegir. Finalmente me decidí por un vestido cobre que combinaba con mi color de piel y me marcaba las caderas así como por unos tacones de punta abierta que me hacían las piernas largas y sensuales y que mi culo destacara también de forma sugerente. Cuando ya estaba preparada, salí de la habitación y fui a por Eddie que estaba en la cocina bebiendo un refresco.


  — ¡Dios mío, Amanda! ¿Eres realmente tú o estoy soñando? ¡Estás increíble querida! — exclamó mirándome con admiración y creando una sensación de calidez en mi interior.


  — Gracias Eddie. Yo estoy preparada — le sonreí con la misma ternura.


  — Nos iremos en un momento pero antes tengo una cosita para ti — dijo mientras me llevaba al salón y cogía una caja situada en un armario con el nombre Maurice Badler inscrito en la misma.


  Me acerqué más a él y observé cómo abría la caja y casi me desmayé cuando vi lo que había en su interior. Era el collar más bonito que mis ojos jamás habían visto, cubierto de diamantes que brillaban de forma tentadora. Por supuesto, le debía de haber costado a Eddie un ojo de la cara porque era algo que yo misma no me podía permitir.


  — ¿Se supone que debo llevar esto? Sinceramente, no, no puedo Eddie. Si le ocurriera algo al collar, yo no podría pagarlo de ninguna forma — dije asustada.


  — Amanda, tranquila, no hay nada de lo que tengas que preocuparte. Esta joya está asegurada y aquí está el certificado que lo demuestra — contestó sacando el collar de la caja y mostrándome el certificado bajo el acolchado. — ¿Ves? Aquí está. Por tanto, no debes preocuparte porque lo tnego todo controlado. Ahora necesito que te gires para que pueda ponértelo alrededor del cuello.


  Le obedecí sin rechistar: me giré mientras que él me colocaba esa preciosa pieza de joyería. Cuando cerró el broche, sentí sus manos acariciando la parte trasera de mi cuello y sentí una sensación maravillosa por todo mi cuerpo hasta llegar a mis partes bajas. Era increíble que estuviera sintiendo algo así cuando lo único que él había hecho hasta ahora era ponerme el collar en mi cuello.


  — Ahí tienes — me susurró en el oído mientras su cálida respiración hizo endurecer mis pezones placenteramente. — ¿Estás segura de que quieres hacer esto? Todavía estoy a tiempo de cancelar la cena si no quieres ir.


  — Eddie, estoy decidida.


  — Perfecto. En ese caso, hay una última cosa que necesito darte — contestó.


  Se llevó la mano al bolsillo y sacó un kit de boda que incluía un gran anillo de compromiso y las alianzas.


  — Ya que fingimos estar felizmente casados, quizás debamos fingir que estos anillos son reales.


  — ¿Son falsos?


  — Para nada. Son más que verdaderos y también están asegurados — me dijo mientras le dejaba que cogiera mi mano y colocara ese pedrusco en mi dedo junto con la alianza para luego ponerse la suya. — ¡Ya está! Señora Fairchild, está muy guapa esta noche. ¿Está lista para esto?


  — Por supuesto.


  No tenía ni idea si en realidad estaba preparada, probablemente no, pero no iba a cmabiar de opinión al respecto.


  ***


  Capítulo 2


  Eddie no recordaba estar tan distraído mientras se dirigían con el coche hacia la zona norte de Nueva York donde sus padres vivían. Seguía dándole vueltas al bombazo que le había soltado Amanda y lo único que hacía era imaginar cómo sería quitarle la virginidad. En cierto modo, para él no tenía mucho sentido porque, según Amanda, la virginidad era un tipo de divinidad y no era justo que fuera cualquier algo insignificante con él. Ella era inteligente, guapa y extremadamente sexy y, además, tenía ese descaro que hacía que se le encendiera una llama en su interior de una forma que él jamás hubiera imaginado. ¿Cómo alguien tan increíblemente sensual podía pedirle un favor tal como era el quitarle la virginidad cuando ella podía hacerlo fácilmente con otra persona con la que ella estuviera enamorada? Tenía la posibilidad de ir a cualquier pub y salir con cualquier chico que le hiciera ver las estrellas en una sola noche sin necesidad de saber quién era el afortunado de haberle quitado la virginidad. La observaba en el asiento del copiloto cómo miraba a través de la ventana y preguntándose en qué estaría pensando exactamente. ¿Estaría pensando en la locura de pacto que habían realizado? De ser así, quizás se había dado cuenta de que su mente probablemente estaba en blanco o algo por el estilo. Además, ¿se habría dado cuenta de que había pedido algo que transformaría su vida por completo?


  — Estás muy callada... ¿En qué piensas? — le pregunté lleno de curiosidad.


  — Créeme, eres la última persona a la que le gustaría saber en qué estoy pensando ahora mismo — contestó, lanzándome una mirada breve y girándose de nuevo hacia la ventana.


  — Bueno... solo me parece que estás un poco distraída... eso es todo — dijo Edmond.


  — ¡Já! Lo dice aquel que no puede estar quieto ni un segundo y cambia de emisora de radio cada dos por tres.


  — Créeme, cuando te acostumbres a mí, te darás cuenta de que hago lo mismo con la televisión. Es una costumbre que tengo — bromeó.


  — Sí, sí ¡una costumbre muy interesante! Entonces dime: ¿cómo te sientes al estar a punto de presentarme a tus padres? ¿Estás nervioso? — preguntó ella, mirando de nuevo a Edmond con esa mirada tan sensual que le derretía.


  — En realidad no. ¿Y tú, lo estás?


  — ¿Quieres saber la verdad? Estoy un poco nerviosa, ya sabes... no soy de la misma clase económica que tú, no sé si entiendes lo que quiero decir — dijo nerviosa.


  — ¿Y qué tiene que ver tu situación económica con el hecho de que seas mi esposa?


  — No lo sé. Solo estaba pensado que quizás tus padres esperarían que te casaras con alguien de tu misma clase social, con la misma inmensa cuenta bancaria, sabes de qué cantidad estamos hablando. Yo solo soy una mujer de clase media a la que le cuesta llegar a fin de mes — se calló cuando él desvió el coche de la carretera y frenó bruscamente. A continuación la observó.


  — ¿Cuál es tu maldito problema, Amanda? — le preguntó enfadado, cansado de que lo tratara como un niñato rico cuyos padres decidían por él.


  — No soy la única que tiene un problema porque está claro que tú deberías volver a la autoescuela. ¡Podrías haber ocasionado un accidente! — replicó.


  — ¿Sabes qué, Amanda? ¡Ya va siendo hora de que te quites la costumbre de chica borde y antipática a la que estás acostumbrada porque ya me estoy cansando de escuchar todas esas gilipolleces!


  — ¡Gilipolleces! ¡Oh, bien! Mira quién está hablando de gilipolleces. ¿Piensas que yo actúo así? ¡Qué manojo de nervios está hecho, señor.


  — Mira, aceptaste acompañarme y seguir con todo esto, lo que significa que eres tan «inocente» como yo, ¿de acuerdo? — dijo furioso.


  — ¿Sabes qué, Eddie? — gritó — ¡Que te den! ¡Que te den bien dado! Decidí seguir con esta mierda para ayudarte y ahora me empiezas a insultar en lugar de agradecérmelo.


  — No estás ayudando a nadie, querida. Has hecho esto para ayudarte a ti misma, no creas que es por ayudar a otra persona — dijo, mirándola por el rabillo del ojo y por primera vez, descubrió una parte de ella que jamás había imaginado que existiera.


  Ella parecía vulnerable y perdida como si volviera a ser una niña pequeña y estuviera buscando la aprobación de un adulto. Por vez primera, Amanda parecía perdida y Edmond se dio cuenta el enfado que ella siempre le mostraba en realidad era hacia ella. Se arrepintió instantáneamente de haberle soltado todo eso por su boca y lo sentía por ella.


  — Oye, Amanda, olvidemos todo lo que ha ocurrido y centrémonos simplemente en el pacto que tenemos, ¿de acuerdo? — dijo con delicadeza.


  A continuación Amanda le dio la espalda y comenzó a llorar.


  — ¡Por el amor de dios, Amanda! ¿Vas a dejar de llorar?


  — Déjame en paz, Eddie. Soy despreciable. ¡Déjame en paz! — sollozó.


  Escucharla hizo que él deseara haberse tragado sus palabras por un instante. Verla llorar era la peor experiencia que había tenido en su vida y de ninguna forma estaba dispuesto a verla en ese estado. Por esa razón, se desabrochó el cinturón de seguridad, salió del coche y se dirigió al otro lateral para abrir la puerta. Ella se sorprendió cuando él abrió la puerta.


  — Venga Amanda, ¡sal del coche! — le dijo pero ella negó con la cabeza.


  — ¡No!


  Eddie agarró su mano, la sacó fuera del coche y la empujó contra el coche, dejándola atrapada entre su cuerpo y el vehículo.


  — ¿Cuál es tu problema, Eddie? — protestó mientras intentaba apartarse.


  — Ah ¿crees que yo soy el que tiene un problema? Creo que la única con un problema aquí eres tú — le contestó mientras colocaba las manos en la espalda y él ponía la agarraba con las suyas.


  — O sea que ahora yo soy la que está pirada, ¿eh?


  — Escucha, Amanda, estoy harto de escucharte decir todas esas palabras tan «inteligentes» hacia mí y comienzo a preguntarme si en realidad hablas de forma tan inteligente.


  — Dicen que todo lo malo se pega y eso me pasa cuando estoy cerca de un capullo como tú, así que deberías culparte a ti mismo.


  Eddie sentía que ya había tenido suficiente discusión por un día y por ello la miró y fundió sus labios con los de ella, recorriendo con su lengua la comisura de los labios de Amanda. Ella, por su parte, intentó resistirse y apartarse. Finalmente pudo separarse de él y le miró a los ojos mientras él intentaba leerle la mirada.


  — Eddie — dijo dulcemente — me estás haciendo daño en las manos. Suéltame, por favor.


  Por un momento, Eddie no sabía qué hacer ya que si le soltaba, ella seguramente le daría un guantazo y le estamparía el pedrusco que llevaba en el dedo.


  — Vale, te voy a soltar pero prométeme que no vas a golpearme.


  — Te prometo que no voy a golpearte — le dijo con delicadeza para, a continuación, sonreírle con ternura.


  Eddie la soltó lentamente y respiró profundo esperando el golpe pero, para su sorpresa, sintió como ella rodeaba su cuello con las manos y lo llevaba hacia ella, apoyando su cabeza con la de ella. A continuación, acarició el cabello de Edmond con sus dedos y él comenzó a temblar mientras los labios de ella iban en busca de los suyos. Comenzaron a besarse apasionadamente y, al mismo tiempo, sentían una chispa de electricidad que recorría sus cuerpos y que era tan poderosa e impactante que Eddie no pudo evitar devolverle el beso. Amanda le besaba como si no hubiera un mañana, sus lenguas enredándose eróticamente. Nunca le habían besado así, de tal forma que cada uno de sus nervios se estimulaban instantáneamente, justo como un beso debía ser. Él sentía como su pene se endurecía por la excitación mientras que cada milímetro de su cuerpo palpitaba con intensidad. Si continuaba haciéndole sentir así todo eso, él acabaría muriendo de placer. De repente, Amanda apartó sus labios de los de Eddie para respirar un momento y cuando él se fijó en sus labios, vio que estaban marcados por la intensidad del beso. Ella le miró detenidamente y él podía confirmar que ella sentía por él lo mismo que él sentía por ella. Era algo verdadero, algo real y no como ninguna de las numerosas aventuras que había tenido en el pasado. Su pene erecto seguía prominentemente erguido, haciéndole sentir un tanto avergonzado mientras le hacía presión con los pantalones y ella podía apreciarlo.


  — Yo... lo siento Eddie. No sé qué se me ha pasado por la cabeza. Creo que he perdido el control... — dijo dulcemente.


  — No te tienes que disculpar por nada, ¿está claro? Anda, métete en el coche — le contestó mirándole a los ojos y percibiendo el fuego intenso que había ellos.


  — Vale — susurró ella mientras se metía de nuevo al coche. Eddie cerró la puerta y se dirigió a su asiento.


  Había quedado demostrado que Amanda era la mujer más peligrosa con la que Eddie se había cruzado en su vida ya que cuando estaba con ella, él perdía completamente la cabeza. De hecho, tenía la sensación de que ella tomaba el control de su cuerpo, su mente e incluso su espíritu y él no podía hacer nada y se encontraba en una especie de aprieto. Mientras arrancaba el coche, se preguntaba qué era exactamente lo que había animado a Amanda a besarle. ¿Acaso existía la mínima posibilidad de que ella se sintiera atraída por él? Era imposible ya que ella ya se había encargado de dejar claro que él era el peor ser humano del planeta. Eddie trata de convencerse a si mismo de que todo esto era porque ella simplemente pretendía llevar a cabo lo que había pactado con él pero, aun así, seguía sin encontrarle el sentido. Probablemente se tratara de eso: ella solo quería utilizarlo para perder la virginidad, blanco y en botella. De todas formas, él no podía llegar a entender por qué le daba tanta importancia porque, de haber sido otra mujer, a él le hubiera importado un bledo.


  Eddie había puesto de su parte en sus numerosas relaciones pero al final siempre eran las mujeres las que iban tras él. En el caso de Amanda, la situación había cambiado por completo porque él la quería a ella. Solo esperaba que ella no estuviera jugando a ningún jueguecito con él porque, si descubría que así era, Eddie era el maestro del juego, resultando ganador en cualquiera de las situaciones en las que se había involucrado. Si Amanda había tomado esa postura, debía tener cuidado, ya que él no tenía ninguna intención de ser pisoteado, ni mucho menos por ella.


  ***


  Capítulo 3


  Todavía me sentía en el limbo tras el beso que nos dimos Eddie y yo, notando cómo mi sangre recorría todo mi cuerpo a una velocidad desbordante y no recordaba haber tenido mis medias tan mojadas. Muchos hombres me habían besado pero nunca como Eddie lo había hecho. Me dejó con ganas de quitarme la ropa y lanzarme a él para que hiciera lo que quisiera con mi cuerpo desnudo. Tras el beso, el calor era tan intenso que parecía que alguien había encendido fuegos artificiales en dentro del alma y me había dejado ardiendo. No estaba segura si mi cuerpo iba a volver a experimentar toda esta variedad de sensaciones y me di cuenta de que no quería volver a la normalidad. Era cierto que Eddie lo tenía muy fácil con las mujeres: al mirarlo les faltaba tiempo para bajarse las bragas pero, en mi caso, estaba muy segura que lo que sentía era tan intenso que no creía que fuera algo esporádico.


  ¿Acaso me estaba pillando también por su comportamiento de chico playboy o era que yo estaba sintiendo algo diferente? La verdad es que no era normal. Mi mente se había quedado tan absorta con el deseo que sentía por Eddie que me sobresalté cuando unas puertas gigantes de hierro nos cortaron el paso. Pulsó un botón y tras abrirse las puertas comenzamos a ir por una carretera pavimentada repleta de árboles a su paso hasta que nos detuvimos frente a una casa. Bueno, en realidad parecía un palacio. El edificio, que era de estilo rústico, constaba de tres pisos con enredaderas que crecían a su alrededor. Eché un vistazo al porche y había un candelabro colgando en lo que parecía la entrada a la mansión. Las vistas d todo el conjunto tenían un carácter inmaculado, haciéndome sentir como si me hubiera introducido en un paisaje de cuento de hadas. L jardín estaba repleto de flores y en la lejanía podía divisar una piscina. Sin duda, este lugar era completamente distinto a donde yo había crecido en el sur.


  — ¿Estás preparada? — me preguntó, colocando su mano sobre mi hombro mientras yo le observaba.


  — ¡Sí! ¡Acabemos con esto de una vez! — inspiré y él abrió la puerta y se dirigió al otro lado del coche para abrirme la puerta, ofreciéndome su mano para ayudarme a salir.


  — ¿Estás bien Amanda? Parce que vas a ponerte mala — preguntó con tono de preocupación o al menos eso me pareció.


  — Estoy bien. Deberíamos acabar con esta mierda cuanto antes — dije mientras nos dirigíamos a la puerta principal cogidos de la mano cual tortolitos.


  Respiré profundamente y mi corazón se aceleró al mismo tiempo que Eddie abría la puerta y me acompañaba adentro. Definitivamente aquel edificio no era un lugar convencional para formar una familia ya que era inmenso y podía servir como colegio o algo por el estilo. La puerta principal te llevaba al vestíbulo que tenía unas escaleras dobles y amplias a ambos lados, las cuales te dirigían a la planta superior. Los muros de la casa eran blancos como la nieve y estaban cubiertos de obras de arte de gran valor y la habitación estaba hecha de caoba. Todo lo que había en la casa parecía gritar “dinero” a los cuatro vientos, lo que me hizo recordar mi vida humilde y haciéndome sentir inmediatamente que no encajaba. De pronto, escuché unos tacones que caminaban por el suelo de mármol y, cuando levanté la vista para ver de quién eran dichos pasos, ahí estaba la madre de Eddie, vestida de forma exquisita, caminando hacia nosotros.


  — Eddie, cariño, ¡bienvenido a casa! ¡Estoy muy feliz de verte! — exclamó la señora Fairchild mientras nos alcanzaba.


  — Hola mamá.


  Era guapísima y tenía los mismos ojos azules que Eddie e incluso el mismo tono de pelo castaño. Se notaba que se cuidaba mucho y cualquiera habría pensado que no tenía más de cuarenta y pocos. Llevaba puesto un conjunto bellísimo y al fijarme en sus zapatos, sabía que seguramente le habrían costado más de mi salario en seis meses.


  — Bueno, mami, me gustaría presentarte a la mujer que me robó el corazón. Ella es Amanda. — dijo Eddie mientras me empujaba por detrás.


  Su madre me observó y de repente abrió los brazos de par en par y nos fundimos en un cálido abrazo.


  — Estoy tan feliz de conocerte al fin. La mujer que ha conseguido ponerle los pies en la tierra a mi pequeño. Bienvenida a nuestro hogar.


  — Gracias, señora Fairchild. Es un placer conocerle a usted también.


  — Vamos, querida, ahora somos una familia. Por favor, llámame Diana, llamarme de usted es demasiado formal.


  — ¿Dónde está papá? — preguntó Eddie a su madre.


  — Dijo que iba a su estudio a trabajar, como de costumbre. Estoy segura de que no le importará que le interrumpáis ya que tenía muchas ganas de veros a los dos — le sonrió su madre.


  — Perfecto. Entonces vamos a saludarle — contestó Eddie y me cogió de la mano para dirigirme por uno de los pasillos.


  Cuando llegamos al final del mismo, nos detuvimos frente a una puerta que nos llevaba a una oficina muy peculiar. La habitación estaba repleta de estanterías con libros que iban desde el techo al suelo y, además, podía percibir a lo lejos el aroma a cigarrillo. El mobiliario tenía un toque masculino, siendo la piel y la madera los materiales predominantes y, finalmente, detrás de un impresionante escritorio de caoba colocado en el centro de la habitación, estaba sentado un hombre vestido impecablemente con una chaqueta de gala. El hombre alzó la mirada mientras nos dirigíamos al escritorio.


  — Hola papá, espero que no te hayamos interrumpido nada — dijo Eddie mientras alcanzaban el escritorio.


  ––––––––


  — No, para nada Eddie. ¡Bienvenidos! Supongo que este es el nuevo miembro de la familia, ¿verdad?


  — Exacto. Papá, me gustaría presentarte a mi esposa Amanda.


  — Es un verdadero placer conocerte, Amanda. — me dijo, mirándome.


  — Gracias, señor. — contesté sonriéndole con timidez.


  — Entonces... — nos observó a ambos — ¿desde cuándo os conocéis vosotros dos? Porque, la verdad, no había escuchado nada de ti hasta ahora.


  Eddie me miró instantáneamente, esperando que yo contestara por los dos inmediatamente y mi menté entró en acción.


  — Bueno, señor, nos conocemos desde hace cuatro años, cuando un día fue a visitar a su mejor amigo Christian.


  — Sí, ella trabaja para Christian.


  — ¡Excelente! Así que eres abogada, ¿no? — preguntó, haciéndome sentir incómoda d un momento a otro.


  — En realidad no soy abogada. Soy la secretaria de Christian — contesté con cierta intimidación.


  La cara del señor Fairchild esbozó un gestó de decepción tan pronto como hablé de mi puesto de trabajo. Era de sentido común que el padre de Eddie esperaba que él se casara con una mujer de clase alta y, para él, estaba en el escaño más bajo que cualquiera podía estar. La forma en que me miró me hizo sentir como alguien insignificante. Sinceramente, nunca me había importado lo que la gente pensara de mí y no debería haberme importado la opinión del señor Fairchild pero me di cuenta de que, en realidad, yo buscaba su aprobación y me dolió mucho que no me la proporcionara. Si no se tratara del padre de Eddie y del hecho de que estaba siguiendo el plan con Eddie, le habría soltado una bofetada en la cara y mandarlo al infierno.


  — Cariño, ¿podrías decirme dónde está el baño? — le pregunté a Eddie mientras la necesidad de salir de ahí se apoderaban de mi y le tiraba de la mano.


  — ¿Estás bien? — me preguntó, sacándome de la habitación que me estaba agobiando por momentos.


  Asentí y decidió acompañarme al baño que estaba en algún lugar a lo largo del pasillo. Entré y cerré la puerta tras de mí. Quería estar allí para esconderme, esconderme por lo humillada que me estaba sintiendo en estos momentos. Los Fairchild no eran exactamente de mi misma clase social: vivían en un palacio, comían caviar y bebían champán. Por el contrario, yo bebía cerveza de marca blanca y, mientras ellos asistían a cualquier evento social snob, yo probablemente estaría participando en algún concurso de comer pizza o algo por el estilo. Todo había sido un grave error. ¿Cómo había sido capaz de pensar que podría haber algo entre nosotros dos?


  Permanecí en el lavabo un par de minutos más antes de abrir la puerta y miré alrededor del pasillo. Al ver que no había nadie por el camino, salí del lavabo y recorrí el pasillo. Abrí una puerta y de pronto me encontré un patio precioso que tenía incluso una cascada. Se podía respirar un aire muy fresco que me sirvió para eliminar el sofoco que me había dado y caminé hacia el césped. Me quité los tacones y sumergí los pies en la hierba, sintiendo una agradable sensación cuando los filos de las hojas rozaban mis pies. Fui a una especie de banco que había pegado a la cascada y me senté para observar como el agua caía por la roca. Me quedé quieta por un instante, escuchando los sonidos de la naturaleza (los cuales no están muy presentes en Nueva York) cuando, de pronto, escuché unas pisadas que se acercaban por mi espalda.


  — No me digas que ya estás escondiéndote — dijo Eddie acercándose lentamente a mí.


  — Solo quería tomar un poco de aire fresco. Se está tan tranquilo aquí... — le contesté devolviéndole la sonrisa.


  — Ya te ha sacado de tus casillas ¿verdad? Te advertí sobre cómo serían pero creo que ahora quizás me entiendas un poco más.


  — Son simpáticos y hacen lo que cualquier padre y madre harían, solo que yo no sé cómo me siento...


  — ¿Estás enferma? ¿Necesitas que te traiga algo? — le preguntó Eddie con rostro de preocupación.


  — Creo que estoy más agobiada que enferma.


  — Entiendo cómo te sientes y todo está bien, Amanda.


  — Eddie, sabes que no soy precisamente una mujer de mundo y puede que eso no le siente bien a tus padres.


  — ¡Que piensen lo que les dé la gana, Amanda! Me trae sin cuidado lo que piensen de ti. Ellos no son los que se han casado contigo sino yo — dijo Eddie encogiéndose de hombros.


  — ¡Eddie, despierta! Si te importara un bledo lo que piensan, no estaríamos precisamente aquí. He hecho esto por ti y soy la primera que desea por encima de todo que esto salga bien. Independientemente de su pensamiento o de que piensen que soy poco espabilada, voy a insistir en esto para que podamos solucionarlo juntos ¿de acuerdo? — dije con franqueza.


  — No sé qué decir, Amanda. Estoy segurísimo de que esto te está haciendo más daño del que quieres mostrar.


  — Escucha atentamente Eddie, yo no nací con un pan bajo el brazo como tú. Mi madre tenía dos trabajos distintos para asegurarse que llegábamos a fin de mes. Cuando cumplí los dieciséis, comencé a buscar trabajos de verano para ayudarle con las facturas pero siempre estaba presente en nosotros un sentimiento muy importante: la felicidad. Siempre estaba alegre, Eddie, y esa sensación no se puede comprar ni por todo el oro del mundo.


  — Bueno, dado que tienes toda la felicidad que necesitas, supongo que ahora querrás dinero ¿verdad?


  — ¡No! ¿Y por qué diantres piensas eso? ¿Para qué leches querría tu dinero?


  — Lo siento, Amanda. No pretendía que sonara así, solo que estoy acostumbrado a que todo el mundo que conozco siempre quiere algo de mí. Siempre hay una razón detrás de su comportamiento hacia mí y ya me lo espero de cualquier persona — dijo él.


  — Todo muy claro, cariño.


  — Gracias.


  Me preguntaba por qué Eddie pensaba que yo iba tras su cuenta corriente ya que ese no era el motivo por el cual yo había aceptado ayudarle con esta locura. Ni siquiera me planteaba eso cuando me casé con él estando completamente borracha y, por tanto, sin saber lo que hacía. De hecho, no tenía ni idea de que la gente rica firmaba acuerdos matrimoniales antes de casarse, ¡por el amor de Dios! Su padre seguramente pensaría que había obligado a su hijo a casarse conmigo sin firmar ningún acuerdo y eso me dolía mucho. Me parecía muy triste que, siendo tan ricos, fueran tan inseguros en la vida.


  — Me gustaría preguntarte algo serio, Eddie. — me giré para mirarlo fijamente.


  — Adelante, ¡dispara, nena! ¿En qué piensas?


  — Bueno... me gustaría saber qué es lo que pretendes una vez que toda esta farsa llegue a su fin.


  — Esa es la cuestión, Amanda. — suspiró Eddie. — No tengo ni idea. Espero que mi padre no se convierta en un incordio pero creo que es algo que nunca ocurrirá. Él espera que yo cumpla unas expectativas que soy incapaz de alcanzar, lo cual me enoja muchísimo.


  — Debe haber un motivo concreto por tal comportamiento. ¿Tienes idea de qué podría ser? — le pregunté.


  Cruzamos nuestras miradas y pude ver una expresión de dolor, como si le hubiera tocado la fibra sensible. Estaba segura de que había alguna razón por la que todo eso le ocurría a Eddie y estaba dispuesta a descubrirlo, ya que, si podía llegar a la raíz del problema, seguramente entendería mejor a Eddie y esa era mi intención para mi sorpresa.


  — Eddie, quiero que sepas que puedes hablar conmigo si lo necesitas. Me gustaría entenderte y ayudarte — dije.


  De pronto, se giró y me dio la espalda. Por un momento pensé que se iría sin darme una respuesta pero todo lo contrario, comenzó a hablarme delicadamente.


  — Hace mucho tiempo, yo tenía un hermano, Tristán. Me llevaba cuatro años y era mi ejemplo a seguir. Hacíamos todo prácticamente junto, incluso nos metíamos problemas hasta el punto de volver locos a nuestros padres. Cuando estábamos en la escuela, nadie se atrevía a acosarme porque Tristán se encargaría de darle su merecido a quien fuera. Cuando se graduó en Harvard, mi padre se sentía el hombre más orgulloso del planeta y todavía más cuando Tristán se unió al negocio familiar y aumentó sus beneficios. Tenía un don para hacer todo perfectamente y probablemente era el hombre más inteligente que jamás he conocido.


  El tono de voz de Eddie se iba suavizando conforme hablaba de su hermano y me di cuenta de lo mucho que lo adoraba.


  — ¿Qué le ocurrió, Eddie? ¿Cómo murió? — le pregunté con el mayor tacto posible.


  — Una tarde él salía de la oficina y se le pinchó una rueda en plena carretera. Paró para arreglarla y, justo al salir del coche, no vio el coche que se acercaba... — dijo mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. — El coche lo atropelló y pasó de largo, fue golpearlo y salir corriendo. Desde entonces, mi padre me trata como si fuera basura e incluso como si no fuera su hijo y me culpara de todo lo malo que ocurre y, para colmo, no deja de restregarme en la cara que nunca llegaré a ser como Tristán. No sé, Amanda, quizás incluso hasta me odie.


  — Lo siento muchísimo, Eddie. — le dije.


  Me levanté y dirigí hacia él para darle un abrazo pero se apartó de mí.


  — Mira, Amanda, sé que esto te importa una mierda.


  — Eddie...


  — No, Amanda. Sé que solo estás aquí para cumplir tu pacto así que deja de hacerte la simpática porque me pone de los nervios.


  Sus palabras me sentaron tan mal que creía que me moría. Las lágrimas recorrían mi rostro mientras observaba cómo se alejaba de mí y se dirigía a la casa. Una cosa me quedó clara: tenía toda la razón. Estábamos juntos en esto por un pacto y no tenía nada que ver con el hecho de que Eddie estuviera distante con su familia. Yo no era el motivo por el cual tenía todo ese dolor en su interior y yo sólo estaba intentando ayudarle ya que así me lo había pedido. La vida solo tenía sentido si estaba llena de amor, alegría y felicidad y creía firmemente que Eddie merecía lo mejor.


  ***


  Capítulo 4


  Eddie se sentía en parte culpable por la forma tan despreciante en la que había hablado a Amanda en el patio trasero de la casa de sus padres porque, en realidad, no se lo merecía. No obstante, él le había hablado sobe alguien que no sólo era su hermano sino sobre todo su mejor amigo y era un tema que no había compartido con nadie más. Además, se preguntaba por qué le había hablado de Tristán si, desde que se casaron, a ella no le parecía importarle lo más mínimo todo lo relacionado con él. De hecho, ella no sabía nada de él y todo lo que sabía era una mera suposición. Edmond tenía muy claro que ella habría leído la prensa rosa o escuchado en la televisión lo mujeriego que era, siempre acompañado de mujeres y, por ese motivo, se preguntaba por qué le había sincerado con ella de aquella forma.


  La cena comenzó poco tiempo después y todos comían en silencio mientras Amanda, por su parte, evitaba mirar a los ojos a Eddie, quien podía percibir lo dolida que ella estaba y se sentía mal sabiendo que él era el motivo de tal dolor. Por otro lado, no podía dejar de pensar que simplemente estaban haciendo todo esto para cumplir su parte del trato. De repente, la madre de Eddie rompió el hielo.


  — Entonces, ¿a dónde han planeado viajar los tortolitos para su luna de miel?


  — Todavía no hemos pensado en ello, mamá. Tenemos mucho trabajo que hacer y no creemos que vayamos a organizar nada — respondió Eddie.


  — Bueno, si cambiáis de opinión y decidís iros de luna de miel, puedo recomendaros varios lugares que son perfectos en esta época del año.


  — Lo tendremos en cuenta.


  — Perfecto. Hay algo más que me gustaría preguntaros aunque soy consciente de que estáis recién casados.


  — ¿De qué se trata?


  — Solo me gustaría saber vuestros planes familiares. ¿Cuándo tendré un nieto? — preguntó.


  Al escuchar tal inesperada pregunta, Eddie casi se atragantó con el vino.


  — Mamá, ¿qué te hace pensar que queremos ser padres? — preguntó rápidamente. — Te aseguro que no hay ninguna posibilidad de que vayamos a tener hijos.


  Eddie observó a Amanda y se dio cuenta de que no estaba muy conforme con la respuesta que él había dado. ¿A qué se debía tal gesto? ¿Acaso Amanda quería tener hijos? Era imposible, ya que su matrimonio era una pantomima que acabaría pronto.


  — Bueno, Eddie, supongo que esa es tu opinión. Ahora me gustaría escuchar qué piensa Amanda al respecto. Dime, Amanda, ¿te gustaría formar una familia?


  Eddie notó cómo la cara de Amanda cambiaba al instante.


  — Sinceramente, me encantaría poder tener hijos, Diana. El problema es que soy estéril.


  La noticia de Amanda era lo más sorprendente que Eddie había escuchado en todo el día. Amanda no podía quedarse embarazada. Él sabía que no tenían futuro pero de lo que sí estaba seguro era que Amanda sería una perfecta madre si pudiera tener hijos.


  — Siento mucho escuchar eso, Amanda. No debería haber preguntado.


  La madre de Eddie se quedó en silenció que fue seguido de una puntualización de Amanda.


  — Aún sí, siempre está la opción de adoptar, tampoco es el fin del mundo.


  — Mamá, ¿podemos hablar de otro tema?


  Hubo un silencio sepulcral durante el resto de la cena hasta que la asistenta trajo el postre. EL padre de Eddie aclaró su garganta y Eddie ya sabía que la peor parte de la tarde estaba a punto de comenzar.


  — Entonces, Amanda, cuando Eddie y tú os embarcasteis en esta boda-relámpago, no mencionasteis nada relacionado con un acuerdo prenupcial. No llegasteis a firmar ninguno, ¿me equivoco? — preguntó sin rodeos a Amanda.


  — No, señor — le respondió Amanda tranquilamente.


  — Interesante... y si resulta que vuestro enlace no llega a buen puerto, ¿qué tienes pensado hacer con el dinero de mi hijo?


  — Papá, no creo que este sea el momento de hablar de estos temas — interrumpió Eddie, con la rabia de ver cómo su padre ponía a Amanda en el punto de ira.


  — Venga, hijo, solo estaba preguntando simplemente porque es obvio que tu mujer sabe lo adinerado que eres y seguramente tendrá planes en mente en caso de que lo vuestro se tuerza — insistió su padre sin pelos en la lengua y Eddie veía cómo Amanda se ponía furiosa por momentos. Era cuestión de tiempo que mandara todo al traste.


  — Señor Fairchild, si me he casado con su hijo es porque lo quiero, no porque ande persiguiendo su dinero, ni mucho menos el de usted.


  — Señorita, he visto a muchas como tú y, sinceramente, algo no me cuadra. ¿Me estás diciendo que habéis hecho una escapada romántica a Las Vegas para casaros sin ningún propósito? Estoy seguro de que quieres algo de él.


  — Está muy equivocado, señor. Si me separara de él, lo haría yéndome con lo puesto.


  — Es la mejor broma que me han gastado en lo que llevamos de año — exclamó su padre mientras comenzaba soltar carcajadas.


  Eddie temía que la vajilla comenzara a volar sobre la mesa porque era consciente esta situación no le estaba sentando muy bien a Amanda, por lo que estaba preparado. De forma inesperada, Amanda se levantó de la silla y la colocó correctamente mientras clavaba su mirada en los ojos del padre del Eddie.


  — Señor Fairchild, entiendo que se preocupe por los asuntos de sus hijos y lo agradezco pero, como ya le he dicho antes, no voy detrás de nada material, espero que pueda comprenderme también — dijo ella girándose para abandonar el comedor.


  — Entonces, ¿por qué te casaste con él? — le preguntó molesto incapaz de dejar el asunto a un lado.


  Amanda se paró en seco y lo miró una vez más.


  — Porque lo amo, estoy enamorada de su hijo.


  Tras responder, Amanda salió de la habitación, dejando a Eddie dándole vueltas a lo que acababa de decir. ¿Era cierto? ¿Estaba enamorada de él o lo había dicho simplemente para complacer a su padre? Probablemente no había querido expresar eso porque seguro que era una mentira para tomarle el pelo a su padre. Aun así, acababa de ganar un Óscar a la mejor actriz tras hablarle tan directamente a su padre sin ni siquiera esbozar una simple sonrisa.


  El viaje de vuelta al apartamento de Eddie fue más bien silencioso y Amanda ni siquiera se esforzaba por tener una pequeña conversación. Es más, se dedicaba a mirar por la ventana, sumergida en sus pensamientos más profundos.


  — Amanda, si quieres hablar del tema, sabes que estoy aquí y puedes confiar en mí — dijo Eddie.


  — No, estoy bien, no te preocupes.


  — Vale, cariño. Como quieras.


  El resto del trayecto se desarrolló en silencio y, cuando volvieron a casa, Amanda se dirigió inmediatamente a su habitación y se encerró. Eddie, por su parte, fue a la vitrina y se sirvió un trago antes de tumbarse en el sofá. Se preguntaba por qué tenía unos padres tan estúpidos que solo tenía el dinero como su máxima preocupación. Acababan de conocer a Amanda y ya habían sacado conclusiones negativas de ella. Era una verdadera pena, ya que no habían acertado lo más mínimo sobre ella. Le preocupaba mucho el hecho de que le hubiera sentado mal todo lo que su padre le había dicho y sabía lo mucho que le había costado a ella mantener la compostura y no estallar. Era una mujer muy fuerte y estaba orgulloso de ella pero necesitaba hablar con ella. Entonces, se dirigió a la habitación de ella y tocó suavemente la puerta al llegar.


  — ¿Podría entrar, Amanda? — dijo tras el otro lado de la puerta.


  — ¡Claro, pasa! — contestó.


  Eddie empujó la puerta y entró en la habitación para encontrársela en la cama, acurrucada sobre sí misma.


  — Probablemente sea la última persona a la que te apetece ver pero quería asegurarme de que estás bien — dijo.


  — Estoy bien, Eddie, gracias. No olvides que ya soy una mujer y que puedo apañármelas sola, ¿de acuerdo? — contestó Amanda.


  Aun así, Eddie notaba lo dolida que Amanda estaba con todo y eso le partía el corazón.


  — Bueno, en realidad debo añadir que a veces te comportas como una quinceañera — añadió Eddie, sentándose en el borde de la cama.


  — ¿Vas a empezar tú también a insultarme o has venido por otro motivo?


  — Hablas como si siempre hubiera algo detrás de todo lo que hago.


  — Quizás sea así a no ser que me equivoque.


  — ¿Tú, equivocarte? Creía que eras doña Perfecta, alguien que nunca comete errores.


  — No sabía que podías llegar a ser tan gracioso si te lo proponías.


  — ¡Ja, ja, ja! — rió Eddie — Ahora en serio, Amanda, si necesitas hablar, sabes que estoy aquí.


  — No lo sé... por favor, perdóname si las cosas no han salido como planeabas, he puesto todo de mi parte. La cuestión es que tu padre es... no sé... no me esperaba tal interrogatorio y, en realidad, debo admitir que me ha dado donde más duele.


  — Es un capullo y así lo ha sido desde que falleció mi hermano.


  — Tampoco me esperaba la pregunta que me han hecho sobre tener hijos.


  — Sí, a mí también me ha pillado desprevenido. Supongo que querían enterarse si iban a tener un heredero de toda la fortuna.


  — Me he fijado en cómo tu padre me miraba cuando he dicho que no podía tener hijos, básicamente como si procediera de Marte.


  — ¡Ah, eso! ¿Cómo es posible que no me hayas dicho nada? Ya sabes... el hecho de no poder tener hijos.


  — Nunca surgió el tema y tampoco es que me apetezca gritarlo a los cuatro vientos. Si lo hiciera, los tíos saldrían corriendo por donde han venido. La mayoría quieren una mujer que pueda proporcionarles hijos y cumplir sus funciones y nunca planearían un futuro conmigo.


  — ¿Piensas que ningún hombre saldría contigo por el simple hecho de no poder darle un hijo?


  — Sí, algo así — suspiró Amanda.


  — Vale, es la mayor gilipollez que he escuchado en mi vida. Eres hermosa, sexy y muy inteligente y creo que si un hombre quiere estar contigo, hará todo lo posible para que funcione.


  — ¿Piensas todo eso de mí realmente? — le preguntó ella con mirada irónica.


  — Por supuesto. Al igual que pienso que eres la mujer más increíble de todo el planeta y que te mereces lo mejor — dijo Eddie mientras su pene se iba endureciendo por momentos y su deseo hacia ella resurgía. Eddie quería a Amanda y la quería de todas las formas posibles.


  — Eddie... — susurró Amanda — Bésame, ahora.


  — Vale... pero me gustaría hacerlo en otro sitio — dijo agarrándola de la mano.


  Amanda le dio la mano y él la sacó de la cama y, seguidamente, de la habitación para llevarla a la suya. Ahí, le dio la vuelta para que pudieran verse cara a cara y la acercó a su pecho. Sus dedos se enredaron en su pelo cobrizo mientras apoyaba su cabeza en la de ella y, al instante, comenzaron a besarse lenta y apasionadamente. Para él, besar a Amanda le dejaba sin respiración y sentía un fogoso deseo que le llegaba hasta la entrepierna. Amanda se rindió ante él y dejaba sus labios entreabiertos para que la deliciosa lengua de Eddie y la suya comenzaran a entrelazarse de forma sensual. Ella gemía mientras se juntaban cada vez más mientras bebían mutuamente de sus bocas. Eddie sentía que iba a morirse y a alcanzar el cielo al mismo tiempo, una sensación tan intensa que se apoderó totalmente de él. Estaba besado a la mujer más sexy del mundo por la que no estaba seguro si sentía amor verdadero o no. Solo sabía que deseaba besarla y hacerle el amor durante el resto de su vida. De repente, ella apartó sus labios y miró sus ojos verdes llenos de pasión y lujuria. Ella lo volvía loco de una forma inimaginable, algo que ninguna mujer más era capaz de hacer.


  — ¡Por favor, Eddie...! — suspiró.


  — ¿Qué pasa, Amanda? — preguntó Eddie con delicadeza.


  — Quiero que me hagas el amor — contestó sin dudar, haciendo que Eddie tuviera una erección tan fuerte como incómoda mientras una se excitaba por momentos.


  Eddie no recordaba haber tenido nunca ese nivel de libido como si fuera a alcanzar las estrellas. Ambos se deseaban pero no quería hacer algo de lo que ella se arrepintiera después.


  ––––––––


  — Amanda, ¿estás segura de que quieres continuas con esto? — le preguntó buscando sus ojos verde turquesa.


  Amanda asintió y se acercó más a él. Eddie sentía cómo Amanda temblaba de deseo y, al instante, la llevó a la cama y quitó el edredón. Sus labios se juntaron y él la besó apasionadamente mientras la tumbaba en la cama moviendo su cuerpo sobre el de ella y cubriéndolo al mismo tiempo. Estaban vestidos y la forma en la que ella lo tenía agarrado le hacía sentir como si fuera a eyacular. Si fuera otra mujer, ya le hubiera quitado la ropa y le hubiera metido su pene hasta el fondo sin pensarlo pero con Amanda era diferente. Él quería hacer las cosas lentamente y que fuera un momento especial para ella que recordara siempre. También era su primera vez y no quería hacérselo de cualquier forma y acabar haciéndole daño. Eddie se sentó en las caderas de ella y agarró el cordón de su top, quitándoselo mientras ella se levantaba lentamente para que así cayera directamente. Se quedó perplejo al darse cuenta de que Amanda no llevaba sujetador. Sus pechos eran perfectos, redondos y firmes y parecía que sus pezones arrugados lo observaban como invitándole a succionarlos.


  — Tienes un cuerpo perfecto, Amanda. Quiero probarlo. — dijo Eddie deslizándose sobre su cuerpo y cogiendo un pezón con la boca.


  Amanda gimió mientras Eddie chupaba enérgicamente su pezón que cada vez se ponía más duro con el roce de la boca de Eddie. Al instante lo soltó para lamer alrededor pero Amanda elevó su pecho y le volvió a meter el pezón en la boca. Mientras Eddie lo chupaba y mordisqueaba, agarró el otro pecho con su mano y comenzó a masajearlo, cogiendo el pezón y estrujándolo con deseo. Amanda temblaba de placer y a Eddie le encantaba cómo el cuerpo de ella respondía a su tacto. Entonces Eddie movió sus labios hacia el otro pezón y comenzó a hacer los mismos movimientos sensuales que había hecho con el anterior pero Amanda se quejó y Eddie apartó su boca del pezón y, en su lugar, comenzó a besar su delicioso cuerpo. Finalmente, llegó a los pantalones cortos y los deslizó sobre sus dulces piernas, dándose cuenta de que tampoco llevaba ropa interior y lo sexy que le parecía. Su vagina estaba rasurada, probablemente depilada, hecho que hizo que su pene se pusiera tan duro que le pareció que iba a explotar.


  — Creo que este es el cuerpo más sexy en el que me he fijado — dijo con total franqueza mientras abría las piernas de ella y deslizaba un dedo hacia su vagina para darse cuenta de que Amanda estaba muy húmeda por la excitación. — Y estás increíblemente húmeda.


  Abrió las piernas de Amanda todavía más, bajó la cabeza y comenzó a lamer su vagina húmeda.


  — ¡Oh Dios! — gimió mientras alzaba sus caderas para que la postura diera más placer y ofrecerle a Eddie todo.


  Eddie primero movía su lengua por los labios vaginales de Amanda para, finalmente, introducirla completamente, rozando su clítoris mientras al mismo tiempo le metía un dedo y comenzaba a masturbarla, enganchando el dedo dentro y dejando que frotara el punto G de Amanda que gemía y lo agarraba de placer mientras su vagina se humedecía cada vez más. Eddie podía sentir que ella iba a llegar pronto al orgasmo porque se estaba poniendo tensa y por los movimientos que Eddie le daba a su vagina.


  — ¡Madre mía, Eddie! ¿Qué está pasando? — gritó al sentir un calor intenso en su vagina.


  — Está bien cariño, déjate llevar, te tengo agarrada — le dijo mirando a su vagina y haciéndole movimientos continuos con el dedo y la lengua.


  — E...Eddie, no... no puedo...


  — No pasa nada, cariño. Córrete para mí...córrete para mí...— le murmuró Eddie y al escuchar esas palabras a Amanda le dio un escalofrío y alimentando su boca.


  Su vagina estaba más húmeda que nunca por el orgasmo y Eddie seguía lamiéndola. Gritos de placer invadieron la habitación y, para Eddie, eran la mejor melodía que jamás había escuchado, recordándole que en poco tiempo introduciría su pene erecto en la entrepierna de Amanda, una idea que lo excitaba de placer. Cuando el clímax de Amanda finalmente cesó y volvió a respirar con normalidad, Eddie comenzó a besarla y Amanda no dudo en beber el jugo del amor de sus labios y lo hizo con tal deseo que hizo que Eddie se excitara todavía más.


  — Gracias Eddie. Nunca había tenido un... — tartamudeó Amanda mientras apartaba brevemente sus labios de los de Eddie.


  — ¿Nunca habías tenido un orgasmo? — le preguntó y ella se puso colorada.


  — No.


  — Bueno, entonces eso significa que te masturbas, ¿verdad? — prosiguió, poniéndose ella más roja. — Dios, incluso estás más sexy cuando te sonrojas.


  Eddie se preguntaba si ella se había masturbado del todo ya que era virgen todavía y ese pensamiento lo excitó bastante. Al menos aquella noche Amanda le dejaría que él cuidara de ella en esa habitación con la intención de hacer de ese momento algo inolvidable.


  ***


  Capítulo 5


  Eddie acababa de darme mi primer orgasmo y había sido impresionante, como si él supiese dónde tenía que tocar, presionar y lamer todos los puntos clave para hacerme sentir como en el cielo directamente. No estaba segura si bajaría del éxtasis que me había provocado y, ahora más que nunca, lo deseaba cada vez más. Eddie tenía una gran experiencia haciendo el amor con su boca y dedos, probablemente por las amantes que había tenido en el pasado. Aun así, conociendo su pasado (y con él todos sus escarceos amorosos), me sentía muy especial y no quería parar. Existía una conexión entre ambos, como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Ahora mismo solo quería sentir su dura entrepierna en lo más profundo de mí, llevándome a lugares dónde nunca antes había estado. En conclusión, quería desinhibirme con él, el único que hacía que mi felicidad no desapareciera.


  Mientras que probaba su boca, me derretía y lo besaba con tal pasión que yo misma desconocía. Sus manos dejaban un rastro cálido conforme las movía sobre mi cuerpo desnudo, explorándome y tocándome de las formas más íntimas posibles. ¿Cómo alguien podía sentir un deseo tal como estar al borde del paraíso?


  — Eres muy hermosa, la mujer más hermosa que jamás he conocido — suspiró.


  — Te necesito desesperadamente Eddie y no me imagino sin ti.


  — Estoy justo aquí, contigo, cariño.


  Así es, él estaba justo ahí, a mi lado. Podía sentir su calor cerca y me sentía como si hubiera saltado a una hoguera pero quería más, es más, lo necesitaba. Quería intimar con él y dejarle hacer cosas traviesas con mi cuerpo, cosas que ningún otro me había hecho antes. Sus ojos no dejaban de mirar los míos y, mientras tanto, él se quitaba la camiseta su pecho depilado. Era muy masculino, firme y con unos músculos que deseaba tocar durante el resto de mi vida. En el lado derecho, tenía un las letras T.F. tatuadas sobre las que le preguntaría más tarde por su significado ya que estaba decidida a conocer todo acerca del hombre que me volvía tan loca. Comencé a ponerme nerviosa cuando vi que empezaba a desabrocharse el cinturón y después la cremallera. Al momento se bajó los pantalones, dejando ver unas piernas delgadas y quedándose en calzoncillos. Mi corazón latía aceleradamente al saber que en breves instantes los calzoncillos también se los quitaría. Un instante después, se quitó los calzoncillos para mostrar su pene duro y erecto que me observaba sugerentemente. Me di cuenta de que no podía apartar los ojos de él mientras la ansiedad podía conmigo. Era tan grande que no sabía si cabría dentro de mí y temblé al pensar en aquella masa masculina entrando en mi vagina virgen. Al mirarme, Eddie seguramente se dio cuenta de lo preocupada que estaba.


  — No te preocupes, querida. No voy a hacerte daño. Lo haré lento y bien y a tu ritmo hasta que quieras cada vez más — afirmó.


  — Gracias Eddie — le dije dulcemente, como si le confiara mi vida.


  Eddie fue al vestidor y sacó del cajón un paquete envuelto en plástico. Era considerado por su parte el tener protección a mano. Abrió el paquete y sacó un preservativo, enrollándolo en su cañón del amor. Tras eso, volvió a la cama, deslizando el miembro por encima de mí hasta llegar a mis piernas, las cuales abrí un poco más para que él se acomodara, sintiendo al instante la punta de su pene rozando mis labios vaginales. Comencé a respirar fuertemente mientras un nerviosismo se apoderaba de mí. Cuando miraba sus ojos azules de que él estaba tan nervioso como yo.


  — Eddie, por favor...


  — Amanda, ¿estás completamente segura de querer hacer esto? No hace falta que lo hagamos si no quieres, ya lo sabes.


  — Nunca había querido nada con más fuerza, Eddie. Quiero que me hagas el amor ahora — dije y, antes de que pudiera darme cuenta, sentí sus labios sobre los míos besándome y tranquilizándome.


  Eddie buscaba mi confianza, la cual tenía con todo mi corazón pero en realidad ese hecho me asustaba. Me asustaba la rapidez con la que había comenzado a confiar en él. Sentía la punta de su pene presionando los labios de mi húmedo nido amoroso y la quería toda dentro de mí. Nunca antes había deseado que alguien me poseyera de aquella manera como quería que lo hiciera Eddie. Me miró profundamente a los ojos y me agarraba con fuerza para no hacerme daño.


  — Eddie, ¡por favor! — le supliqué con dulzura deseosa de que me llenara por dentro.


  Introdujo su pene en mi vagina y sentí cómo su calor se movía cada vez más hacia dentro, abriendo mis piernas para permitirle que la metiera todavía más. Además, el placer era tan intenso que cerré mis ojos.


  — ¡Abre los ojos y mírame! — dijo Eddie, aguantando la respiración y lo miré fijamente.


  Ahí, en sus ojos, pude observar algo que desconocía que tenía: un corazón. Había amor en sus ojos y entretanto me estaba haciendo el amor, introduciéndolo en mi vagina y llevándose el tesoro que yo había guardado durante año. Grité de dolor e intenté alejarme de él, pero Eddie me tenía cogida de manera que su pene permanecía dentro. Chocó sus labios con los míos y nos besamos apasionadamente; un beso que me transmitía que todo iba a ir bien. Al alejar su labios de los míos, Eddie seguía observándome con su pene dentro de mi ya estrenada vagina.


  — ¿Estás bien cariño? — dijo con tono de preocupación.


  — Creo que sí — respiré profundamente.


  — Está bien. Ahora necesito que me digas si sientes dolor cuando empiece a moverme. No quiero hacerte daño.


  Asentí, incapaz de hablar. Sentía que su grosor comenzaba a rozar las paredes hinchadas de mi vagina. Era increíble como su pene encajaba en mi vagina como si ambos estuvieran hechos el uno para el otro. La sacó hasta que la punta estaba dentro y, acto seguido, volvió a meter su pene dentro de mí lentamente pero no lo quería así sino quería que no dudara y me lo hiciera como a una mujer real no como a la típica chica que acaba de perder la virginidad.


  — Eddie, por favor, yo...


  — ¿Qué quieres, cariño?


  — Quiero que me hagas el amor, por favor.


  Pareció como si mis palabras hubieran soltado las cuerdas que lo sostenían ya que empezó a hacérmelo de forma activa, dejándome sentir toda su masculinidad dentro de mí. Se trabata de una mezcla de placer y pasión que me llenaban por dentro mientras gritaba y clavaba mis uñas en su espalda, aferrándome a él. Bueno, al menos ahora mismo él era mi vida y nunca antes me había sentido conectado a nadie más. Seguía moviendo su pene hacia dentro y fuera y, en breves, el dolor desapareció, sintiendo un deseo maravilloso me poseía y me hacía girar la cabeza. Mi vagina estaba muy ceñida al delicioso grosor del pene, mis dedos de los pies se arrugaban del placer que sentía en mi interior, donde podía sentir cómo mi primer orgasmo comenzaba cual avión que comenzaba a acelerar en la pista de vuelo y no existía manera de pagarlo. Girando descontroladamente, exploré las cosas más explosivas e increíbles que jamás había experimentado. Durante la ebriedad del clímax, continuaba sintiendo su pene dentro de mí y cada vez más erecto, lo que era una señal de que estaba a punto de eyacular.


  — ¡Sí, cariño, dámelo todo! — me susurró él suavemente en el oído y sus palabras me destapaban de nuevo.


  Llegué de nuevo el clímax al llenar de felicidad mi acantilado, una felicidad que me hacía saber que estaba enamorada. Eddie continuaba introduciendo y sacando su pene de mi rajita del amor. De repente, sentí como empujaba su pene hacia dentro eyaculando en el condón y se tumbó en mi pecho. Ahí estábamos, jadeando al mismo tiempo, un claro ejemplo del placer que se habían proporcionado, con sus cuerpos íntimamente. Por si todo fuera poco, perdí la noción del tiempo pero mi cuerpo de recuperaba por la intensidad que acababa de experimentar y, finalmente, Eddie levantó la cabeza y me miró detenidamente a los ojos.


  — Esto es lo más increíble que me ha pasado nunca Amanda. Gracias. — dijo él, sus labios tocando ligeramente los míos.


  — Sé que no he estado con nadie más antes pero estoy de acuerdo en eso, Eddie. Ha sido increíble. — dije con una sonrisa dulce.


  Él se elevó y sentí su pene saliendo de mi vagina y, de pronto, Eddie miró hacia abajo y su expresión cambió.


  — Eddie, ¿va todo bien? ¿Por qué tienes esa cara? — dije apoyada en mis codos intentando no ponerme histérica.


  Probablemente había salido un poco de sangre y no era necesario preocuparse pero su mirada no era muy agradable.


  — Creo que hay un problemilla aquí... em, el preservativo se ha roto.


  Miré directamente a su pene medio erecto para confirmarlo por mí misma.


  — ¡Ni de coña! ¡Me estás tomando el pelo!


  — No.


  — ¡Dios mío, Eddie! ¿Qué hemos hecho?


  — Por favor Amanda, no te pongas en lo peor. Me hago chequeos médicos con frecuencia e incluso tengo los documentos necesarios que demuestran que estoy sano.


  — No es necesario, Eddie. Te creo — dije levantándome de la cama con rapidez y dirigiéndome al baño.


  ¿Cómo diantres de había roto el preservativo? Me di cuenta que no me preocupaba ya el hecho de quedarme embarazada, sino el haberlo tenido tan cerca y que su semen estuviera dentro de mí.


  — Amanda, ¿estás bien ahí dentro? — preguntó Eddie desde el otro lado de la puerta.


  — Sí Eddie, creo que estoy bien. Solo quiero ducharme.


  — ¿Te apetecería que lo hiciéramos juntos?


  — No, Eddie. Necesito estar unos minutos sola, sin sensaciones fuertes.


  — Vale. Si necesitas algo, avísame. — dijo con tono de decepción.


  ¿Quería Eddie estar más cerca de mí? ¿Quería acaso algo conmigo y yo lo estaba rechazando? Supuestamente no debía hacer eso, sino fingir ser su mujer simpática y él tenía el derecho de hacerme el amor antes de que el trato llegara a su fin. No comprendía por qué me sentía triste si lo nuestro era simplemente eso: un pacto entre ambos. Sentía como si necesitara más de él, tanto que no conseguía las palabras necesarias para describirlo. Me miré en el espejo y observé como las lágrimas corrían por mis mejillas. Quería entender realmente quién era Edmond Faichild porque sabía que, bajo esa imagen de chico malo se encontraba alguien incomprendido. Él solo quería encontrar a alguien que pudiera amarlo y llevarlo por el buen camino. Me desagradaba no ser la elegida para desempeñar ese papel, no era la elegida para él. Probablemente alguien entraría en su vida en un futuro y se quedaría lo suficiente para que funcionara. De hecho, él pensaba que yo era una persona que no estaba hecha para el amor y que no sería suficiente para él y quizás, solo quizás, tenía razón. Ese podía ser el motivo por el cual nunca había podido tener una relación normal con alguien. Quizás también mi orgullo no me permitía abrirle mi corazón a alguien y por esa razón era un alma solitaria que vive con un gato sin recibir a ningún amante.


  ***


  Capítulo 6


  Para Eddie, hacerle el amor a Amanda el acontecimiento más emocionante de su vida pero se quedó pensativo, tratando de averiguar qué había hecho mal. Amanda estaría de los nervios por el tema del preservativo roto, especialmente cuando se trataba de su primera vez. En efecto, esa debía ser la razón: simplemente estaba abrumada con todo el torbellino de emociones. Esperaba que volviera pronto del baño para que ella le apartara esos pensamientos de la cabeza. Con la necesidad de descongestionarse la mente, Eddie bajó a la planta baja y se dirigió a otro baño donde también se podía asear. Ya bajo la ducha, con el chorro de agua caliente cayendo por su cuerpo, su mente seguía pensando en lo que había ocurrido entre Amanda y él. El sexo había sido realmente increíble, lo más dulce que había proado nunca. Era su media naranja caída del cielo y él era consciente de que ambos habíamos conectado de una forma mágica que no había experimentado con cualquier otra chica. Se sentía como si Amanda le hubiera robado un pedacito de su corazón y ese pensamiento lo volvía loco. Cuando había terminado la ducha, se puso unos calzoncillos salió para buscar a Amanda. Cuando volvió a su habitación, ella no estaba. Preguntándose dónde se encontraría, fue a la planta principal


  — ¿Amanda? — gritó por toda la casa.


  — Estoy en la cocina — gritó ella también y Eddie se dirigió a la cocina.


  — Ah, aquí estás. ¿Estás bien?


  — Sí, lo estoy. ¿Tú?


  — Mejor que nunca — dijo él poniendo su mejor cara de indiferencia.


  — Genial, al menos hemos acabado con esta parte.


  — ¿Qué quiere decir eso?


  — Bueno, como bien sabes, has completado parte de tu trato — dijo.


  Sus palabras hirieron a Eddie más de lo que podía imaginar.


  — No me estarás insinuando que esto era un tipo de negocio, ¿verdad?


  — Por supuesto que sí. Tenemos un trato y tú ya has cumplido con tu parte y yo estoy cumpliendo la mía.


  — Venga, Amanda, ¿cuál es tu puñetero problema?


  — ¿Quién ha dicho que tenga un puñetero problema, eh? ¡Déjame en paz, Eddie!


  — Estoy cansado de la mujer fría que dice gilipolleces, Amanda. ¿Sabes qué? ¡Que te den!


  — Muy buena esa, ¿ahora soy una mujer fría? Me gusta.


  — No tengo tiempo para esta mierda, ¡que te den!


  — Solo vete de aquí, ¿de acuerdo? Ahora mismo quiero estar sola.


  — Esta es mi casa y no voy a ir a ningún sitio.


  — ¿Sabe qué? ¡Tienes razón! ¡Esta es tu casa y por eso yo soy la que se va! — dijo, saliendo disparada de la cocina para ir a la habitación seguida por Eddie.


  Cuando Amanda se disponía a cerrar su puerta en la cara de Eddie, él consiguió detenerla.


  — Tú no vas a ir a ningún sitio, Amanda. Tenemos un pacto, ¿recuerdas?


  — Ajá, ¿y qué pasa con el trato? ¿Acaso vas a intentar obligarme a estar aquí atándome o algo por el estilo? — preguntó con tono histérico.


  — Supongo. Haré lo que crea conveniente.


  — Ah, o sea que ahora volvemos a la época de las cavernas, ¿verdad?


  — Amanda, solo hay una cosa que me gustaría decirte — afirmó firmemente. — ¿Cómo fue? ¿Te hizo daño?


  — No, no me dolió del todo y, de hecho, ha sido la sensación más increíble de mi vida, aunque no es algo que te incumba — dijo Amanda, rebajando el tono.


  — Por supuesto que me importa cómo te sentiste, Amanda.


  — Mira, Eddie, lo siento. Simplemente estaba abrumada con toda esta racha de emociones y realmente necesitaba estar sola durante un momento.


  — ¿Emociones? Cuéntame.


  — ¡Já! Así que ahora eres el Dr. Eddie. Lo siento, doctor pero no me apetece compartir mis sentimientos con usted.


  — En realidad sabes cómo sacarme de mis casillas y creo que disfrutas haciéndolo.


  — Supongo que tú haces lo mismo conmigo, Eddie.


  — Perfecto, te dejo sola pero recuerda que si te apetece hablar o algo, no lo dudes. Estaré en mi oficina.


  Cerró la puerta de la habitación de Amanda y se quedó pensativo, tratando de comprenderla. ¿Cómo ella podía pensar que él no se preocupaba por ella, como si a él le importara un carajo su bienestar? Él no quería hacerle daño y, especialmente por lo que sentía hacia ella a pesar del hecho de que era una persona demasiado irónica que a veces lo saca de quicio. Sentado en su escritorio, se preguntaba qué tenía que hacer ahora. De repente, se dio cuenta de que no había hablado con Christian desde l boda en Texas y la idea de la nulidad matrimonial le vino a la cabeza. Cogió su móvil y marcó el número de Christian, decidido a poner sobre ruedas el plan del divorcio.


  — ¡Por fin, Eddie! ¿Cómo estás?


  — Nunca había estado mejor, tío!


  — Por el tono de tu voz, parece que la vida de casado te está sentando muy bien.


  — ¡Ja, ja, ja Chris! Eso ha tenido gracia. Hasta ahora todo muy bien pero necesito que me hagas un favor. Necesito que elabores los papeles del divorcio para intentar realizar el proceso lo antes posible.


  — Todos sabíamos que no era una buena idea y, teniendo en cuenta que eres la persona más terca de todo Nueva York, decidiste seguir hacia adelante y casarte con Amanda.


  — Bla, bla, bla... bueno, sé que tenía que haber escuchado a Sue. De todas formas, ¿cuánto tiempo crees que tardaría todo el papeleo para poder conseguir mi anterior vida?


  — ¿Vida? No sabía que tú tenías una dichosa vida: bebes como si no hubiera un mañana y te has tirado a medio Nueva York ¿y me dices que tienes una vida?


  — Sí, ¡que te den, querido consejero que solo hace sentirme mal! Pensaba que te pagábamos para que fueras nuestro abogado, no nuestro psicólogo.


  — Eddie, amigo mío, quizás sea tu abogado pero también soy tu mejor amigo. Tanto Sue como yo estamos bastante preocupados por ti.


  — Pues no deberíais. Ya soy mayorcito y puedo cuidar de mí mismo, Christian.


  — De acuerdo. Empezaré con el papeleo hoy mismo y en un par de días te lo enviaré para que podáis firmarlo. Una vez lo hayáis hecho, deberás traérmelo de vuelta a la oficina y yo se lo enviaré al juez para que lo firme también y todo estará hecho. No creo que vaya ser una ardua tarea.


  — ¡Perfecto! ¡Parece un plan! Gracias Christian. Por cierto, ¿cómo lleva el embarazo Sue? ¿Todo bien?


  — Bueno, a pesar de estar un poco cansada de vez en cuando y levantarse un poco enferma cada mañana, está bastante en forma.


  — Me alegra escucharlo y me alegro por vosotros. Intentaré sacar un hueco para visitaros en cuanto vuelve a mi antigua vida.


  — Gracias tío. Ah, por favor, en cuanto a Amanda... trata de ser bueno con ella. Sé que desde fuera puede parecer fría como el hielo pero por dentro es un trozo de pan. Tiene un corazón que no le cabe en el pecho.


  — Lo tendré en cuenta — dijo Eddie.


  Colgó y colocó el teléfono sobre el escritorio. Suspiró. Al menos, el sentido común volvería a su vida muy pronto ya que saldría de todo este embrollo en un par de días pero, de algún modo, se sentía triste por toda la historia. Amanda no era una mujer cualquiera para él y había algo en ella que no se podía explicar y le afectaba de forma inimaginable. Mientras se sentaba recordó escucharla hablando por teléfono con su mare. Amanda le había prometido a su madre que pronto volarían al sur para visitarla y sentía que era algo que le debía. Al instante, cogió el teléfono y relizó otra llamada. Cuando todo estaba planificado, se quedó un rato en la oficina para después salir e ir en busca de Amanda, que estaba acurrucada en la cama leyendo una novela.


  — Orgullo y prejuicio, veo que eres una gran fan de Mr. Darcy. Espero que no compares a todos los hombres con él — dijo Eddie al entrar en la habitación.


  — Me encanta este libro, lo he leído millones de veces y parece que nunca se pasa de moda — sonrió ella. — Y no, no lo comparo con ningún hombre, solo me gusta el libro.


  — Vale. Tengo una sorpresa para ti que te va a emocionar, ¿sabes?


  — Edmond, sabes que odio las sorpresas — dijo ella centrada en la novela.


  — Vamos, no le quites la gracia. Prepárate porque mañana volamos.


  A Amanda se le abrieron los ojos como platos.


  — ¡Venga ya! ¡De qué vuelo estás hablando? Me tienes intrigada. ¿A dónde vamos? — preguntó rápidamente.


  — ¡Nos vamos a Atlanta! ¿Te parece más interesante ahora? — le dijo mientras ella lo miraba atentamente y sus pupilas se dilataban.


  — ¿En serio? — exclamó pegando un brinco de la cama y dejando el libro a un lado.


  — Bueno, resulta que el otro día te escuché hablar con tu madre y me di cuenta lo mucho que la echabas de menos y pensé que podríamos darle una sorpresa ya que os haría muy felices a las dos. — contestó Eddie.


  Amanda comenzó a saltar en la cama como si de un castillo hinchable se tratase. Luego bajó de la cama y se lanzó a los hombros de Eddie, abrazándolo cálidamente y él se sintió muy orgulloso de haber hecho esa llamada.


  — Estoy muy feliz Eddie, es lo más especial que han hecho por mí en mi vida. ¿Puedes creerte que no he visto a mi madre en casi dos años? Gracias Eddie, de verdad- No sé si alguna vez podré devolverte el favor.


  — Simplemente quería hacer algo especial por ti. Ahora, vamos, haz el equipaje. Solo me queda reservar el hotel y ya podremos irnos ¿de acuerdo?


  — ¡Eh! No necesitamos reservar ningún hotel — contestó Amanda emocionada y, tras esto, salió pitando al armario. — Mi antigua habitación sigue allí. Podemos quedarnos con mi madre.


  — Vale, haremos lo que más te haga ilusión, cariño. — dijo él y la sonrisa de ella derritió su corazón.


  Edmond se dio cuenta de que quería hacerle feliz. Aunque por sus motivos desconocidos no hubiera visto a su madre desde hacía un tiempo, él estaba muy contento de poder hacer que la visita se llevara a cabo. De hecho, vio que él deseaba hacer todo lo posible para que Amanda sonriera, para verla feliz. En estos momentos, ella no solo estaba sonriendo por fuera sino también en su interior y era la sensación más emocionante que Edmond había tenido en su vida.


  ***


  Capítulo 7


  Planificar una sorpresa para visitar a mi madre era lo más bonito que alguien había hecho por mí en mi vida y no podía creer que Eddie era quien lo había organizado todo. Eddie me había entendido bien y sabía que era algo que realmente necesitaba. Era extraño cómo habíamos conectado, como si estuviéramos en otro nivel y me acordaba de cómo nuestros cuerpos se compenetraron cuando me proporcionó la mejor experiencia de mi vida. Había algo más que una atracción física entre nosotros. Siempre había pensado que Eddie era alguien insensible hacia los demás, especialmente hacia mí. No le importaba una mierda la gente sino solamente él y llegué a la conclusión de que había un motivo detrás de todo lo que estaba haciendo por mí. La cuestión era que desconocía dicho motivo por mucho que intentara pensar en ello. Metimos un par de cosas en nuestras bolsas y, cuando acabé de organizar todo, me dirigí a la habitación de Eddie y lo encontré pensativo, sentado en la cama con una fotografía en la boca.


  — ¿De quién es esa foto? — le pregunté con delicadeza.


  — Es Tristán y es de cuando éramos pequeños. Me la he encontrado en el armario, cuando estaba buscando ropa para el viaje — contestó Eddie con una mirada sombría.


  — ¿Puedo mirarla?


  — Claro, aquí tienes — dijo, pasándome el marco con la foto.


  — ¡Dios mío! ¡Cualquiera pensaría que sois gemelos si no fuera por la diferencia de edad considerable que teníais — exclamé observando detenidamente la fotografía.


  — Sí, mamá también pensaba eso, ¡qué casualidad! — contestó con un rostro dolorido.


  — ¿Qué pasa, Eddie? — le pregunté preocupada.


  — Nada, estoy bien. — contestó, levantándose de la cama y volviendo al armario.


  — Eddie, quiero ser tu amiga y quiero que sepas que puedes hablar conmigo sobre el tema ya que, seguramente, te sentirás mucho mejor.


  — No Amanda. No hay nada de qué hablar al respecto. — zanjó.


  Ella, por su parte, sabía que había algo que lo reconcomía por dentro.


  — Escucha Eddie, parece como si hubiera...


  — Amanda, déjalo, ¿quieres? — gritó.


  De repente, los ojos se me llenaron de lágrimas y salí rápidamente de la habitación para buscar refugio en mi habitación. Era un hecho que Eddie estaba tremendamente herido por algo que no dejaba de rondarle en la cabeza pero no confiaba lo suficientemente en mí como para contármelo. Había fantasmas de su pasado en su cabeza sobre los que necesitaba hablar y despojarse pero parecía que no estaba preparado para ello. Tenía la sensación de que estaba relacionado con su padre y, la única forma de poder deshacerse de dichos demonios era enfrentándose a su padre, lo cual seguramente no ocurriría nunca. Contuve las lágrimas ya que estaba cansada de llora por algo que yo no podía controlar. Más tarde, escuché a Eddie bajar por las escaleras y, en un instante, abrió la puerta de la habitación.


  — Amanda, siento haberte tratado como una mierda cuando todo lo que pretendías era ayudarme. Dios, parece como si últimamente solo me estuviera disculpando contigo por todo.


  — Esa es la cuestión, Eddie. Intenta concentrarte aquello en lo que no te arrepientas.


  — No sé qué decir, Amanda. La verdad es que nunca le he contado a nadie la historia de mi vida y me parece extraño hacerlo. En realidad, lo guardé en lo más profundo de mí y me da miedo ahondar en ello de nuevo.


  — Ceo que la mejor opción ante eso es coger el toro por los cuernos y enfrentarte al problema de frente y sin miedo. Esa es la única forma de solucionar los problemas y no dejándolos en tu memoria, donde siempre podrán hacerte daño.


  — No puedo creer lo fácil que suena cuando lo dices tú cuando has conocido a mi padre y tienes una idea de cómo es.


  — Respecto a eso, no te quito la razón, pero sigo pensando que lo mejor es que tomaras las riendas de tu vida y vivirla como te plazca. No puedes dedicarte a seguir los pasos de tu hermano. Si no quieres trabajar en la empresa de tu familia, entonces persigue tus sueños y haz lo que realmente quieras.


  — Si te soy sincero, ni siquiera sé cuáles son mis sueños.


  — Es algo que debes descubrir tú mismo y, una vez conseguido, habla con el señor Fairchild. Si no lo acepta, que le den, al menos lo habrás intentado.


  — Son unas palabras muy sabias procedentes de la mujer más sexy que jamás he conocido — le sonrió Eddie.


  — No te acostumbre mucho a ello porque ¿se te ha olvidado que soy la reina de hielo y que podría cambiar en un momento?


  — Lo tendré en cuenta — rió Eddie.


  — Uy, antes de que se me olvide, Eddie...


  — Dime, ¿de qué se trata? ¿Algún otro consejo?


  — Gracias por todo y no me preguntes la razón. Has cuidado de mí, algo que no era obligatorio para ti.


  — Sé que soy el mayor capullo de Nueva York y más allá pero me preocupo por ti y no me gustaría que te pasara nada.


  Tras nuestra conversación, Eddie salió de mi habitación y cerró la puerta. Sentía la necesidad de tenerlo cerca en estos instantes, de sentir el calor de su cuerpo cubriendo el mío pero sabía que no era la mejor idea en estos momentos, ¿o sí? Sería una mala idea pero lo necesitaba y, por tanto, salí de la cama y de la habitación para buscarlo. Edmond se encontraba en la cocina preparando un sándwich y me miró cuando entré.


  — ¿Tienes hambre? — me preguntó cogiendo un sándwich para mí.


  — ¡Mucha! Pero no me apetece comida sino otra cosa muy distinta — dije, lanzándome hacia él.


  — Em, Amanda, no creo que sea buena idea.


  — ¿Por qué no? Creo que es una idea fantástica — ignorando lo que me haía advertido y colocando mi mano justo en la parte de la entrepierna para tocarle el pene que ya estaba erecto y preparado para la acción.


  — Amanda, ¿qué haces? — preguntó Eddie agarrándome la mano.


  — ¿Qué es lo que crees, cariño?


  — Creo que estás buscando problemas.


  — Estando contigo, creo que es algo inevitable — dije.


  Me soltó la mano y, acto seguido, la metí en su pantalón. Me di cuenta de que no llevaba ropa interior, agarré su pene y comencé a frotarlo de arriba abajo mientras él temía de placer.


  — Santo cielo, Amanda, ¡qué gusto! — gimió Eddie mientras yo pasaba un dedo por su glande humedecido.


  Decidí acercarme más a él y besarle el mentón. Su barba me daba sensación placentera. Parecía una lija pasando por una superficie lisa. Me sentía tan excitada que no creía que fuera yo misma. Aparté la mano de sus pantalones y deshice los cordones hasta que los pantalones cayeron automáticamente al suelo de la cocina. Él se quedó ahí, quieto, maravillosamente desnudo y su pene me hizo revivir las sensaciones que me hizo sentir cuando perdí la virginidad. Agarré su pene de nuevo y volví a frotarlo y Eddie volvía a gemir.


  — Querida, me matas cuando haces eso, quiero que lo tengas en cuenta — gimió.


  — Si piensas que te estoy matando, no me imagino qué te pasara cuando descubras lo que tengo preparado para ti — contesté.


  Me arrodillé sin dejar de mirarle. La cara de Eddie estaba llena de lujuria y me excitaba saber que yo era quien le estaba haciendo sentir así. Miré su varita del amor y saqué mi lengua para probar el poco semen que le había salido por la excitación. Era delicioso y salado como algo celestial. Eddie suspiró de deseo mientras yo seguía probando su semen con ganas de más. Al poco tiempo, abrí la boca y comencé a meterme su pene dentro. Sentía como rozaba toda mi boca pero quería cada vez más.


  — ¡Joder! — exclamó mientras to deslizaba mi lengua por todo su miembro, disfrutando cada milímetro.


  He de confesar que nunca antes en mi vida había hecho esto y hasta me sorprendí de mí misma cuando me di cuenta de era buena con el sexo oral. Teniendo en cuenta que era mi primera vez, mi deseo era que a Eddie le encantara y lo agradeciera. Llevé mi boca hasta el final de su pene, disfrutando al sentir sus pulsaciones en mi boca. Me di cuenta de lo mucho que deseaba que él eyaculara para que llenara toda mi boca con su semen para, así, probarlo. En estos momentos era mío y tenía la sensación de que sería mío para siempre como una especia de sensación prohibida, teniendo en cuenta que yo sabía lo que él pensaba de mí.


  — Joder, ¡qué gustazo! — gimió Eddie de placer mientras me hacia ir más rápida para que su cañón pudiera dispararme en la boca.


  Estreché mis labios y se la comí intensamente hasta escuchar un gran gemido. Su pene se endureció más que nunca y, de repente, mi boca se llenó con una gran explosión de semen. Sentí como el líquido caliente y limoso recorría mi garganta mientras que una ráfaga de calor llenó la parte de mi entrepierna y mi vagina también eyaculó. Quería gritar de placer pero no podía porque mi boca estaba llena, por lo que junté mis piernas y sentí cómo mi clítoris vibraba de placer mientras tenía el orgasmo. Chupé su pene y su semen hasta que el orgasmo finalizó y después me saqué su miembro de la boca. Le miré con toda la cara manchada y tenía ojos muy abiertos, como si hubiera caído del cielo en ese instante.


  — ¡Dios mío, Amanda! No me creo que tu también hayas tenido un orgasmo.


  Asentí con la cabeza con mis mejillas aun coloradas por la fase posterior al orgasmo.


  — No me ha hecho falta ni tocarte — prosiguió él.


  — Lo sé pero ha sido maravilloso. No sabía que podía ocurrir. — contesté y él me ayudó a levantarme.


  Sus dedos se enredaron en mi pelo, llevó mis labios a los suyos y comenzamos a besarnos apasionadamente. Le dejé probar el semen que había en mi boca y vi como suspiraba de placer. Cuando el besó acabó, agarró mi cabeza por los lados y me miró fijamente.


  — Amanda, vas a ser la causa de mi muerte — dijo dulcemente.


  Estar con Eddie me hacía sentir bien y rara al mismo tiempo. Por un lado, seguía siendoel mismo capullo que conocía desde hacía tiempo pero, por otro lado, sentía como si tuviera algo más que un pacto con él. Si se trataba de amor, me daba miedo admitirlo. A decir verdad, no sé qué me deparará el futuro pero si lees la siguiente parte de mi historia, descubrirás si todo se llega a solucionar entre Eddie y yo así como si la actitud de su padre hacia nosotros va a seguir como hasta ahora.


  La autora
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  A Jodie le encanta recibir feedback de los lectores. Para hacerlo, puedes encontrar su página en Facebook: https://www.facebook.com/pages/JodieSloan/180879798753822.


  Resumen


  Edmond y Amanda continúan con su locura de matrimonio y se disponen a visitar a los padres de Edmond, cuyo padre especialmente resulta ser una persona maleducada. Amanda le pide a Edmond que le haga perder la virginidad a cambio de ayudarle y, cuando lo hace, ella no puede quitárselo de la cabeza. Más tarde, el la sorprende con un viaje a Atlanta para visitar a su madre y ella lo recompensa a él (y a ella misma) como se merece...


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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  ––––––––


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––


  www.babelcubebooks.com
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